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El Señor Empresario del Teatro de la Alegría D. 

C. Calvan deseoso de concurrir á la celebmcion del 

Centenario del Libertador Simon Bolívar, dispuso una 

funcion de gala con dicho objeto, la cual debía tener 

lugm· en la noche del 24 de julio en el citado Teatro. 

La víspera de lafimcion tuvo la galantería de aper­

sonarse en la Legacion Boliviana manifestando que 

como homenaje de simpatía, tanto hétcia el héroe que 

motivaba la fiesta cuanto al pueblo que lleva su nom­

bre, dedicaba aquella oficialmente al Representante de 

Bolivia D. Santiago Vaca-Guzman, EncaTgado de Ne­

gocios inte1·ino de la espresada República. 

Al propio tiempo, solicitó del mismo inaugurase 

el acto haciendo uso de la palabra, á fin de darle 

mayor solemnidad. El Señor Vaca-Guzman aceptó 

con agmdo esta insinuacion i solicitó, á su vez, 

del Exmo. Representa7:2te de las Repúblicas de Centro 
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América, Dr. D. ]osé Agustin de Escudeí·o, tomara 

igual pa1·ticipacion en la funcion que debía llevaTse á 

cabo.-· 

'Realizada esta con esplendor i pompa ante una 

nim:i~r'Q.s~· i .escojida concurrencia, el Rep~esentante 
; de -BoÍik;;,.pronundó las palabras que se dán á luz 

en Sl(guida. 
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SEÑORES: 

Al un cuento que desde hace cin­
cuenta años viene halagando la ima­
jinacion i conmoviendo el espíritu de 
las jeneraciones nuevas que llegan á 
vida envueltas en los resplandores de 

la libertad. Ese cuento que las madres re­
fieren á sus vivaces hijos meridionales ha­

ciéndolos sentar s_obre sus rodillas de matronas 
romanas, es la historia de la emancipacion de 
un mundo; del bautismo político de la mitad de 
un hemisferio; del adios solemne que la descen­
dencia de Castilla llegada á la plenitud de la vi­
rilidad, pronunció al oido de sus viejos padres al 
tomar la reja del labrador para fecundar por si 
sola la entraña jenerosa del nativo suelo. Todos 
cuantos nacimos en· tierra americana hemos es-
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cuchado aquella embelezadora historia, que el es­
píritu infantil, siempre inclinado á lo sublime, 
considera como espresion de maravillosa leyenda. 
Esa historia la llevamos dentro del cerebro como 
aquel fabuloso diamante al cual atribuye la ima­
jinacion soñadora de las mujeres del Asia el pri­
vilejio de derramar torrentes de luz en medio de 
las mas densas tinieblas; esa leyenda la guarda­
mos en el corazon, porque en ella se mezcla la 
sangre de nuestros padres, la veneranda sombra 
de nuestros abuelos, i las notas ele los himnos pa­
trios aprendidos en los bancos de la escuela, que 
son nuestra plegaria en la infancia, nuestra for­
taleza i nuestro aliento en la juventud, nuestro 
relijioso canto en la vejez. 

Yo creo que todos vosotros la sentís irradiar en 
la imborrable pájina de vuestros recuerdos; que 
se mueve por desprenderse ele vuestro labio i der­
ramarse en sonoro .verso ó majistrales .períodos; 
yo creo que todos vosotros anhelais en este instante 
que alguna palabra amiga la recite de nuevo en 
vuestro o ido para satisfacer la ansiedad de vuestra 
alma llena del sentimiento ele la nacionalidad, se­
dienta siempre de estas emociones supremas que 
levantan al hombre desde la materialidad del tra­
bajo hasta la majestad del semidios. Vuestro deseo 
es lejitimo; le veo ajitarse en vuestra mirada con 
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todos los ·deliquios ele la inspiracion, asi como yo 
le siento. vibrar en mi alma como rayo de luz que 
conforta, que vivifica, que ilumina i que alumbra 
hasta el informe embrion del porvenir. 

Complazcamos en este solemne instante nuestros 
anhelos renovando la embelezadora historia. 

II 

_Un dia las olas;del mar Caribe que durante lar­
gos siglos se dilataron silenciosas, embelezadas en 
la majestad de su grandeza, ó que corrieron rujien­
tes en afanosa lucha, rodando desatadas en medio 
de las soledades del oceano, tendieron sus anchos 
brazos, serenas i tranquilas para dar paso á débil 
carabela impulsada apcn.as por la caprichosa ve­
leidad del viento. Aquella nave güiacla por la om­
nipotencia del jenio arrojó sobre la solitaria costa 
un puñado de hombres modelados en la robusta 
matriz de un siglo preñado de aspiraciones infini­
tas, i repleto del fermento de ideas jigantes. 

Desde entónces el mar Caribe refrenó sus. ímpe­
tus salvajes, i humillando el robusto lomo como 
corcel amansado por el látigo de su señor, cedi6 
facil camino a la raza valerosa que descorrió los 
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velos virjinales de todo un hemisferio con la ente­
reza de su espíritu i la punta de su espada. 

Los recien venidos señorearon el suelo desde la 
opulenta zona tropical que muerden las olas del 
rabioso Atlántico, hasta la estrecha lengua del 
Cabo, donde ván á zozobrar los restos despedaza­
dos de los Andes. Estraño duelo el de las dos razas 
que se disputaron el dominio de medio mundo en 
impensado dia! La una, traia en la sangre el fuego 
del valor guerrero, heredado en espartana cuna, i 
renovado en el lecho que Roma alzado habia en el 
hogar de sus vencidos! Vástago de estirpe altiva é 
indomable, poseia el brazo ejercitado en la pelea de 
cien siglos i el corazon templado en las ascuas del 
dolor de cien desastres; espíritu iluminado por la 
vieja ciencia desentrañada de la urna sepulcral de 
los Faraones; arrebatada de la esbelta anfora labra­
das por el olimpico cincel ele Grecia; recojida de las 
sagradas bancas del foro romano, aquella raza venía 
armada del poder del espíritu que desdeña el pe­
ligro, i llevando acerada voluntad por escudo ejer­
citaba en la diestra mano el resistente hierro para 
alzarse sobre los fuertes i humillarlo todo á sus 

, plantas! 
La otra, perdido habia la tradicion de su ori­

jen; era cual rama ·nueva que el huracan des­
prende de la robusta encina i que rodando por el 
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dilatado valle se arraiga i retoña en estran¡ero 
suelo. 

Su cuna estaba en el Asia; la historia de su de­
senvolvimiento yacia perdida entre el sudario de 
los siglos i los despojos de la naturaleza deform~cla 
por ruidosos cataclismos. Centro de hogar formado 
en breve instante, primitivo i elemental, careda de 
la firmeza que enjenclran las largas luchas por la 
vida, así como del poder intelectual, fruto del cho­
que de naciones diversas que cambian sus .ideas á 

la par que cruzan sus aceros. 
Los seculares lúchadores henchidos de su pro­

pia gallardía vencieron, pues, al pueblo adolescente 

é hicieron ele la victoria su complaciente cortesana 
sujetando la mitad del mundo á su poder, único 
premio que consideraban digno para pagar su auda­
cia, único botin capaz de satisfacer las voluptuosi­
dades despertadas por la privacion sufrida du­
rante la árdua lucha. 

III 

Larga í silenciosa noéhe, noche ele tres siglos 
oprimió con su peso á vencedores i vencidos. Pero 
su sombra, corno protectora colgadura, cobijó el 
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consorcio de aquellas dos familias venidas de remo­
tos climas á enlazarse en un mismo suelo, llevando 
por anillo nupcialla argolla de la esclavitud, amarti­
llada, no por la depravacion de España, sino por 
los torpes errores de su tiempo. 

Aquella servidumbre no podía subsistir por 
siempre, porque era la mutilacion de la conciencia 
humana; aquel duro despotismo que secuestraba 
los dones de un continente al bienestar de todo el 
mundo, no podía continuar porque los senos de la 
vieja Europa exhaustos despues de haber ama­
mantado mil jeneraciones mostrábanse impotentes 
para sustentar sus propios hijos. Allá se regaba el 
surco con los sudores del trabajo para recojer mez­
quino fruto ; aquí el próvido suelo abandonaba la 
espontánea mies á los ardores del sol i á las aves 
de los cielos. 

De sobre la desnuda cabeza ele los seculares An­
des, la juguetorw mano ele los cierzos que retozan 
en las afiladas cumbres desprendían haces de 
blanquísima nieve; el diminuto copo rodaba por la 
falda ele la montaña como perla desprendida de la 
frente de hermosa castellana; luego se deshacía al 
contacto·del caldeado pedernal i resbalaba sobre la 
bruñida roca como silenciosa lágrima; despues caia 
trasparehtc sobre las arenas del valle i reaparecía 
ele pronto convertido en flor sobre los céspedes, 

.· .·· 
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surjiendo como un puñado de estrellas arrojado 
por la benigna mano de la noche. Los bellos mati­
ces empalidecían pronto para dar lugar al fruto, i el 
fruto sazonado en el regazo del otoño caia sobre la 

humecta tierra, abandonado, ajeno á la mano del 
hombre, como inutil ofrenda ele planta maldita. 

Solo alla en la oscuridad de la caverna abierta al 
pié del coloso resonaba el pico del esclavo ras­
treando los escondidos tesoros guardados por la 
naturaleza en sus entrañas; i era de allí, del enca­
llecido corazon de la adusta cordillera ele donde 

surjía regado de .lágrimas i sangre el oro inagota­
ble que el Nuevo M un do enviaba al viejo para sus­
tentar con un mendrugo de pan á los pueblos ham­

brientos i pagar con opulenta mano la insaciable 
bacanal de sus señores ! 

Esta sumision que cortaba las alas al espíritu i 
esterilizaba los presentes del rebosante suelo no 
podía ser eterna: eL alma humana ha menester am­
plias dilataciones para elevar al hombre sobre el 
nivel ele la bestia; la naturaleza, á su turno, reclama 
el halago del trabajo para derramar de su fecundo 
seno el bienestar con la abundancia. 

La emancipacion de Hispano-América era deman­
dada, pues, inexorablemente por estas dos incon­

trastables causas: la clignificacion del hombre por 

la autonomía ele la conciencia; el mejoramiento de 
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las condiciones de vida de los pueblos del viejo 
continente, por el cambio de productos i la jenerosa 
retribucion del trabajo. 

IV 

Hai en el corazon de los pueblos aspiraciones 
vehementes, algo que podria llamarse el presenti­
miento de la excelcitud de sus destinos; impulsos 
que despiertan en las horas de la opresion los dor­
midos sentimientos hácia la libertad, hácia la per­
feccion humana, hácia la elevacion social del hom­
bre por la elevacion de toda la raza. 

Aspiraciones indomables, á semejanza de los 
hervores que bullen en los senos del altanero 
monte, se ajitan un tiempo silenciosas como ensa­
yando el poder de sus fuerzas; se estrechan i anu­
dan luego hirguiendose como jigante ola, i estallan 
un dia rompiendo i arrasando los diques destina­
dos á comprimir su inmensa fuerza! 

Asilos pueblos de Hispano-América ven~aron la 
opresion de tres centurias alzándose contra el pa­
sado, armados de la conciencia del derecho i del 
poder del sacrificio. Uno fué el sentimiento de 
América en la hora de la sangrienta lucha; uno fué 
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el galardon buscado en la batalla; uno solo el botin 
recojido por la victoria: la independencia de todas 
las colonias tributarias del Viejo .Mundo. 

Pero esta lucha sustentada por pueblos divorcia­
dos á causa de la enormidad de las distancias; esta 
lucha ardiente i tenaz pero sin cohesion ni calculo 
arrancaba demasiada sangre á los hogares sin que 
la abnegacionlograse el consuelo de amortajar con 
los laureles del triunfo los despojos de sus muer­
tos; está lucha librada a la pasion de mal encami­
nadas muchedumbres, llegaba á la inhumanidad 
porque los horrores de la pelea clejeríéraban en 
el envenenado rencor de la venganza. La sangre 
habia corrido á torrentes i las inspiraciones de la 
libertcid fatigadas por los reveses sufridos, sen­
tíanse sin fuerza bastante para llevar su ofrenda de 
nuevas víctimas á los alté¡res del sacrificio. 

Fue en ese instante de angustioso desfalleci­
miento que las aspiraciones populares personifica­
das en dos hombres, recojieron la rota espada de 
sobre la sangrienta arena i se alzaron de nuevo 
para continuar aquel duelo á muerte. Eran estos 
dignos adversarios de sus opresores, porque eran 
sus propios hijos alzados en nombre de la libertad 
contra sus propios padres; valientes i denodados 
como sus abuelos, poseían la temeridad i el arrojo 
ele aquellas falanges castellanas que clavaban su 
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bandera triunfal allá donde mas arreciaba el pe­

ligro. 
El uno, concentrado i sombrío como el ceño de 

las tempestades que nacen del exhuberante vientre 
de la pampa argentina, abrevó su caballo de batalla 
en las aguas del Plata para remontar sin fatiga las . 
cumbres andinas i desplegar la bandera de reden­
cion en las prisioneras aguas dd mar de Balboa. 

El otro, impetuoso i ardiente, había templado su 
espada en el hogar mismo de sus adversarios; su 
cerebro se habia formado en las aulas de la nobleza 
contra cuyos privilejios de sangre debía rebelarse; 
había inspirado su espiritu rccojieodo del sagrado 
suelo romano ei ejemplo del valor patriéio, i apren­
dido en las. aguas del jónico mar las lecciones de la 
virtud civica. 

Como paladín ansioso de probar la destreza ele 
su brazo, irritó con la ironia de la audacia el furor 
de su adversario; i de su adversario r fuerte por el 
numero, viejo veterano habituado á la batalla. 

Largo i porfiado fué aquel grandioso duelo sus­
tentado á la luz del incendio de nacientes pueblos, i 
que en la hora del h1stable triunfo hacia rodar á las 
plantas del vencedor la venerable cabeza de los an­
cianos 6 hunclia el sediento puñal en el seno rebo­

sante de vida de la púdica doncella. 
De en medio del humo de aquella pelea sin tré-
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gua se levanta la figura del hombre ante cuya 
memoria se prosterna la América española i se in­
clinan en este dia. todos los pueblos de la tierra; es 
de en medio del ruido del combate que el nombre 
de Bolívar, como simbolo de libertad, surje, se es­
tiende, i repetido de labio en labio, lleva el aliento á 

los luchadores de medio continente para obligarlos 
a someter á su imperio la victoria. 

Un día el ceñudo ca pitan venido del Plata estre­
chó sobre su pecho á orillas del Guayas al impe­
tuoso guerrero salido de entre la lujuriosa vestidura 
del ardiente trópico. Aquel abrazo de los dos héroes 
en cuyos corazones palpitaron los anhelos ele His­
pano-América, era el sello de la libertad del Nuevo 
Mundo. Nunca causa alguna mas grande pudo en­
cerrarse en mas altos espíritus; nunca empresa 
mas árdua pudo confiarse a mas firmes volunta­
des; nunca obra de mas alta trascendencia pudo 
librarse á la lealtad de mas abnegados caracteres! 

V 

Poseen ciertos hombres el raro privilejío de mar­
car una honda huella á su paso por el camino de la 
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vida. Las m1,1ltitudes dispuestas siempre a acojer 
1o sobrenatural como causa de todos los sucesos 
que impresionan su ánimo, llama predestinacion á 
esa facultad que deslumbra; la íilosofia que sondea 
i examina esplica esa influencia del individuo sobre 
la sociedad ó el estado por la robustez de la inteli­
jencia, por la firmeza del carácter, por ese poder 
creador que se llama jenio. 

Los acontecimientos de pequeña ó_grande mag­
nitud no son el resultado del acaso; son la conse­
cuencia del cálculo, de una reposada reflexion, de 
un. proposito perseguido sin cobardia e impuesto 
por el esfúer:zo atinado de la voluntad. Ante el cri­
terio jeneral, parece que los hechot> gloriosos estu­
biesen como en acecho esperando su hora de acaecer 
para servir los designios del predestinado; ante la 
razon desapasionada, esos hechos se suceden obe­
deciendo al plan trazado ó previsto por una alta 
intelijencia. 

Tal es el secreto del elevado rol ejercido por Bo­
lívar en la obra de la independencia americana. 
Desde niño habla sentido vagas inspiraciones sobre 
algo de desconocido, de deslumbrador en el órden 
social, que presentaba á su espíritu un modo de 
ser en el rejimen de los pueblos menos humillante. 
que el despotismo colonial; en su juventud, los 
delirios políticos de su cabeza, trazados por · sú 
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propia pluma mas tarde, son una revelacion del 
poderoso influjo que debla ejercer en la lucha de 
dos mundos. Cuando los años acabaron de for­
mar al hombre, sus visiones infantiles, sus deliquios 
de adolescente pasaron de la quimera a ser un pro­
pósito, del ensueño a ser una realidad. X 

Este propósito importaba la organizacion de un 
nl,levo mundo político hispano-americano con ca­
pacidad i autonomía igual a la de los mas firmes 
Estados de 1(1 tierra, en la esfera del derecho pu~ 
blico. Bolívar había visto surjir i aparecer en bri~ 
liante forma este ideal convirtiéndose en un hecho 
grandioso en la rejion setentrional de nuestro con­
tinente; había penetrado en este orden el pensa­
miento ele Francisco Miranda, i como si las as­
piraciones de esta augusta víctima ele la libertad 
americana se hubiesen trasvasado a su cerebro al 
desprenderse del cráneo de aquel héroe, consagró 
toda la actividad de su esplritu, todo el caudal de 
su fortuna, toda la fuerza ele su proclijiosa vitalidad 
á la realizacion de un hecho que debía completar 
la soberanía internacional de ambas Américas. 

Estraña asimilacion ele ideas i de aspiraciones la 
que se realizó en aquel hombre exepcional! Había 
ilustrado su yazon en la Metrópoli contra la cual 
debía suble-la.r las abatidas colonias; habia escu­
chado el último grito de la Republica burlada en la 
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Galia por la usurpacion acompañada del éxito; aca­
baba de presenciar la deificacion i la solemne caída 
del jenio militar mas poderoso que haya admirado 
el mundo moderno; habia contemplado, en fin, los 
esplendores de la monarquía restaurada adueñán­
dose de los despojos del mas grande de los dis­
pensadores de coronas reales. 

La lozanía de la juventud i la altivez de su espí­
ritu pudieron haberle inducido a poner su influencia 
militar al servicio de su engrandecimiento propio 
sustituyendo su poder al poder de la metropolí, ha­
ciendo suyo el dominio de los pueblos libertados 
por su brazo. Nadie se lo habria estorbado. 

Pero impulsos mas elevados le arrebataban de 
ese torbellino á cuyo vertigo no pueden resistir los 
caracteres estraños a las inspiraciones del bien, in­
diferentes á la suerte de las naciones i al porvenir 
de los hombres. La Europa le había mostrado pue­
blos esclavizados é imbéciles sustentando la tradi­
cion humillante del despotismo perpetüado por los 
privilejios de la sangre; herencia de siglos, la hu­
millacion estaba arraigada en las costumbres, en las 
conciencias, en los ritos; para modificar aquella 
condicion tradicional habría sido preciso cambiar 
el pensamiento de las viejas razas. América en 
cambio, cuyas continuas convulsiones delataban 
tendencias de un órden elevado; América debia 
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consumar su rejeneracion realizando los ideales po­
líticos i sociales que la razon i la justicia señalaban 
como única norma digna de prevalecer sobre los 
pueblos. La penetracion de su espíritu sorprendió 
esta aptitud jenial en el pueblo de las colonias; 
encaminó estas aspiraciones por el cauce menos 
conmovible, se impusó i las dominó en sus horas 
de tumultuosa convulsion.+ 

Así consumó una obra que no solo importaba la 
libertad de una mitad del continente, sino que ha­
cía prácticos los principios democráticos que la 
Europa reputaba como símbolo de desorganizacion 
social i quimera irrealizable. 

Su jenio columbró hasta mas allá de escondidos 
i remotos horizontes. Los excesos de la libertad en 
Repúblicas nuevas debían enjendrar la anarquía; la 
anarquía debía traer consigo la dislocacion política 
poniendo nuevamente en peligro la independencia 
conquistada despues de árdua fatiga. Como si pal­
pase estos ocultos fermentos inherentes á razas 
apasio11adas, juzgó que solo el poder de autoridad 
bien reglamentado podria contener los desbordes 
de las ambiciones en lucha; respondiendo á esta 
idea salvadora tentó consolidar la unidad nacional 
por el enlace de Estados vinculados por la comuni­
dad de la sangre i de la periferia geográfica, í pro­
curó robustecer el principio de autoridad presti-
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jiando la Republica unitaria: Es asi como se esplica 
el espíritu autoritario que hizo prevalecer en la cons­
titucion política que di6 á :Bolivia i que la critica 
precipitada colocó en la categoría de encubierta lei 
destinada á servir de muralla al despotismo, 

Aquellas tendencias reputadas como delacion de 
ambiciones monarquicas, revelan, entretanto, que 
Bolívar comprendió que la libertad debe otorgarse 
á los pueblos á medida que se hacen dignos de ella 
por la conciencia de sus derechos i por su respeto 
á la lei. 

Su ambician, esa ambician tantas veces repro­
chada como traicion á su propia obra, se a jitaba en 
atmósfera mas grande i mas serena. 

Conocia que la nobleza de su alma no podría sa­
ciarse con el vano título de una soberanía fraguada 
sobre las libertades populares i buscó el \mico 
campo i el unico título capaz de satisfacer la: gran­
deza de sus anhelos ; qui.so labrar la felicidad de 
medio continente para merecer su gratitud i arran­
car de los asombrados labios, no el grito venal 6 
torpe de las muchedumbres prosternadas ante la 
majestad del Cesar, sino el mas augusto de los tí­
tulos: el titulo de Libertador! I persiguió solicito 
tan alto dictado hasta labrar, segun su propia es­
presion, " hasta labrar una patria en la roca del 
despotismo por el buril victorioso de los libertado-
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res." Esta patria tenía por fronteras los dos mares 
sobre los cuales se esti~ este joyel inmenso lla­
mado el Nuevo Mundo. J 

Bolívar comprendi6 con toda la frialdad de la ab­
negacion que hai para los hombres una inmortali­
dad que deifica, tanto mas grande cuanto mas se 
aleja de los intereses del egoísmo individual; i que 
hai otra que vá acompañada del eterno ódio porque 
vá envuelta en el sudario de imborrable infamia. I 
comprendi6, tambien, que esa perpetuidad en el 
recuerdo solo se otorga a aquellos grandes hechos, 
á aquellas grandes virtudes, á aquellos grandes sa­
crificios que han servido de segura base para la 
dignificacion del hombre. 

La España habia realizado un hecho portentoso: 
la clemarcacion ele la unidad jeográfica del globo; 
Bolívar, la encarnacion del espíritu de dos mundos 
por la cuna, por ja educacion i por la sangre, quiso 
resolver el problema de la soberania poli ti ca univer­
sal por la independencia de la América, destituida 
hasta entonces de todo títu:o para constituirse 
en una ó mas nacionalidades. 

I la solucion llegó un dia marcando nuevos rum­
bos á las aspiraciones humanas, nueva estructura 
á las instituciones que gobiernan los pueblos. 

Señores, en este grandioso día que saludamos 

llenos de reeojimien~~~ que lo olxo 

' 1./i ~;~.<· :·;:;' •:1--'7('\~\ .~ ~ r ~ 1 r}~{< -~ -~~;{~ \ tt 
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de Bolivar franqueando el suelo americano ha pre­
parado esta solucion que arrancará palabras de re­
conocimiento á las venideras jeneraciones que ha­
biten el suelo libertado por su jenio i por '>U brazo: 
el perfeccionamiento de la civilizacion humana por 
el consorcio de todas las razas en el lecho nupcial 
de la América libre! 
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NOTAS OFICIALES 

Legacion de Bolivia 
en la República Argentin¡¡. 

Buenos Aires, 23 de Julio de 1883, 

Señor Ministro: 

Con suma complacencia he tomado conocimidn­
to del decreto espediclo por S. E. el señor Presi­
dente ele la Republica, en virtud del cual se acuerda 
celebrar oficial y dignamente el primer centenario 
del nacimiento del Libertador Simon Bolívar. 

La República de Bolivia, que ha hecho suyo por=.:;, 
la gratitud al ilustre guerrero que desde el mar de ~ 
las Antillas hasta Lima y Chuquisaca aseguró la ~ 
independencia de una mitad de nuestro continen- "" 
te; la República de Bolivia, que considera al autor ~ 
de su organizacion nacional como al primero de \ 
sus ciudadanos, no podrá menos de acoger con ín- "' 
tima satisfaccion la demostracion solemne con que ~ 
el Gobierno de V. E. ha tratado de rendir un tri-
buto de justicia á uno de los mas grandes obreros 
de la libertad americana. 
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Esta manifestacion, digna del nobilísimo y ca­
balleroso pueblo argentino, será igualmente reci­
bida por el Gobierno que me cabe el honor de re­
presentar, como la genuina espresion de la solida­
ridad de sentimientos que ligan pueblos de un 
mismo origen, vinculados por iguales sacrificios, 
estrechados por identidad de propósitos y manco­
munados por intereses políticos y sociales de un 
mismo orden. 

Séame permitido, Excelentísimo señor Ministro, 
interpretando los sentimientos del pueblo bolivia­
no y de mi Gobierno, espresar por el elevado órga­
no de Vuestra Excelencia el reconocimiento y voto 
de aplauso que uno y otro no pueden ménos de 
consagrar al Excelentí,simo señor Presidente de la 
Republica, asi como á ;los miembros de su ilustra­
do Gabinete, por el acto de adhesion prestado al 
acontecimiento queJa América Española se prepara 
á celebrar en homenaje al egregio guerrero que 
compartió digname!1te con el Gran Capitan Ar­
gentino la obra fecunda de labrar la libertad de 
medio mundo. 

Me cabe el honor, con tan satisfactorio motivo, 
de ofrecer á Vuestra Excelencia mis distinguidas 
consideraciones de alta estimacion y respeto. 

SAi-!TIAGO V. GuzMAN. 

A stt Excelencia el señor Ministro Séá~laiio de 
Estado en el departamento de Relaciones Esteriores 
Doctor Don Victorino de la Plaza. 
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República Argentina 
Ministerio de Relaciones Exteriores 

BuencisAires, Agosto 10 de x88j. 

Señor Encargado de Negocios: 

Me complazco en acusar recibo de la nota de su 
Señoría en la que, refiriéndose al decreto espedido 
por el Señor Presidente, por el cual se acuerda 
celebrar el primer centenario del nacimiento del Li­
bertador Bolivar, manifiesta que su Gobierno acep­
tará esta demostracion como la espresion genuina 
de la sincera aniistad que liga a Bolivia con ia Re­
publica Argentina. 

Con este motivo hace presente su Señoría su 
reconocimiento por ese acto, y consagra su aplauso 
á nombre del país que representa dignamente, al 
Señor Presidente y miembros del Gabinete Na­
cional. 

Al participar á su Señoxia que el Gobierno apre­
cia como debe tales demostraciones de simpatía, 
tengo el agrado de reiterarle las seguridades de mi 
distinguido aprecio. 

iiauoTECA NActoNAi: v. DE LA PLAZA 

IIIEC:CI&N &CUATOIIIIAN ~ 

A. S. S. el Dr. Santiago V. Guzman, Encm·gado 
de Negocios interino de Bolivia. 
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Legacion de Bolivia 
en la República Argentina 

Buenos Aires, Julio 25 de r883. 

A. S. S. el señor don jacinto L. Arauz Presidente de 
la H. Corporacion Munz'cipal de la Capital de la Re­
pública. 

Señor: 

Interpretando los sentimientos del pueblo boli­
viano así como los dei Gobierno que represento, 
me cabe el honor de dirijirme á V. S., manifestán­
dole la espresion de su mas sincero aplauso por el 
homenaje de respeto y simpatía consagrado por 
la H. Corporacion que V. S. dignamente preside, 
a la memoria del Libertador Simon Bolívar, en el 
dia del primer centenario de su nacimiento. 

Ese espontáneo tributo hácia el heroe venezolano 
que Bolivia considera, por legítimo título, como el 
pr6cer que, respondiend0 á los deseos populares 
del Alto-Perú echo las bases de su nacionalidad, 
alentado por los generosos votos del pueblo argen­
tino ; ese noble tributo es honrosísima revelacion 
del espíritu hidalgo que animó al Ilustre Cabildo 
de 18ro, trasmitido por la tradicion y la sangre á 
los actuales representantes de sus gloriosas inspi­
raciones. 

Rogando á V. S. se digne espresar á ese dignísi-
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mo Ayuntamiento la manifestacion de mi particu­
lar reconocimiento por esta prueba de solidaridad 
de sentimientos hacia comunes glorias, fuente de 
comunes beneficios, tengo la complacencia de ofre­
cer á V. S. mis distinguidas consideraciones de es­
timacion y respeto. 

Municipalidad de la Capital 
Consejo Deliberante 

. SANTIAGO V. GUZMAN. 

Buenos Aires, Julio 26 de 1883. 

A. S. E. el señor Ministro de Bolivia, Don Santiago 
V. Guzman. 

Excelentísimo señor; 

Tengo el honor de acusar á Vuestra Excelencia 
recibo de su distinguida nota de fecha 2 5 del cor­
riente. 

Los sinceros como patri6ticos conceptos con que 
Vuestra Excelencia se espresa en tan importante 
documento, vienen á estrechar aun mas los fuertes 
lazos de simpatía que unen á dos naciones herma­
nas. 

Cada pueblo festeja en su dia los grandes acon­
tecimientos políticos que la historia, esa madre de 
la esperiencia, nos presenta con todas sus glorias 
como con todas sus decepciones señalandonos la 
guia invariable que debemos seguir en el porvenir. 
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Pero un pueblo es con relacion á los demás de la 
tierra, lo que el individuo á la humanidad, y cuan­
do sus hermanos celebran el dia de algunos de sus 
héroes, ellos todos se adhieren fraternalmente á la 
gran alegria con que los hijos de un pedazo de tier­
ra recuerdan al que puso en práctica la noble idea 
de libertad que había germinado en su cráneo pri­
vilegiado. 

Los argentinos al unirse á los hijos de Boli-via, 
no han hecho mas que cumplir con las cortesías in­
ternacionales y demostrar á la vez que los nombres 
de los héroes como Bolívar y San Martin repercu­
ten en sus nobles corazones á la manera del grito 
victorioso de libertad dado por el Aníbal americano, 
por entre los valles de la colosal Cordillera que 
abre sus puertas para dar paso al héroe de Chaca­
buco y Maipo, que con un puñado de patriotas 
rompe la fuerte cadena que oprimia á nuestros her­
manos de allende la Cordillera. 

Interpretando los sentimientos de'los miembros 
que forman la Corporacion Municipal que tengo el 
honor de presidir, me es altamente honroso mani­
festar á V. E. que ella os devuelve reci.procamente 
las muestras de simpatía gue Vuestra Excelencia ha 
sabido comunicarle en nombre de la Nacion que 
tan dignamente representa. 

jACINTO L. ARAUZ. 

Arturo Lavalle. 
Secretario. 
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TELEGRAMAS 

Publicamos en seguida los despachos telegráfi­
cos de congratulacion dirijidos al Exmo Gobierno 
de la República de Venezuela por los Sres. Prefecto 
i C6ínandante General del Departamento de Po­
tosí Dr. D. José Lino Mendoza; Presidente de la 
Municipalidad de la indicada ciudad Dr. D. De­
metrio Calvimonte; i Sub-Prefecto de la provincia 
de Nor-Chichas Sr. D. Antonio Aramayo. 

No habiendo sido posible trasmitir por el cable 
tras-atlántico dichos telegramas, la Legacion Boli· 
viana residente en Buenos Aires los remitió en 
copia legalizada á S. E. el Sr. Ministro Plenipoten­
ciario de la República de Bolivia Dr. D. Modesto 
Omiste para que los pusiese en manos de S. E. el 
Exmo Gobierno de Venezuela, ante el cual se halla 
acreditado. 

Tupiza, 27 de Julio de 1883. 

Señm· Don Santiago V. Guzman, Ministro interino 
de Bolivia. 

OficiaL-Los Sres. Prefecto del departamento i 
presidente de la Municipalidad de Potosi dirijen á 
Vd. el siguiente telegrama: 
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"Minist1·o de Bolivia. Buenos Aires. 

"OficiaL-El Prefecto i el Presidente de la Mu­
nicipalidad de Potosi, por intermedio del Ministro 
de Bolivia saludan al Gobierno de Caracas, en el 
primer centenario del Libertador Simon Bolívar. 

"El pueblo que primero dio el grito de indepen­
dencia en la América, envía su salutacion al unico 
pueblo del mundo que oficialmente ha condenado 
la conquista intentada en el continente .. , 

Es copia fiel : 

Es copia fiel : 

JosÉ L. MENDOZA. 

Prefecto. 

DE111ETRIO CAL VIMONTE. 

Presidente de la Municipalidad. 

]. V. Bustillo. 
Secretario. 

F. Arraya. 
Sub-Prefecto. 

·.-... .. 

Cotag&ita, 7 de Julio de 188 3. 

A la Legacion de Bolivia, para el Exmo Sefíor Pre­
sidente de Venezuela. Caracas. 

La Villa de Cotagaita, capital de la provincia 
Nor-Chichas, saluda con júbilo i entusiasmo al 
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pueblo y Gobierno de Venezuela en el primer cen­
tenario del ilustre héroe colombiano autor de la 
independencia americana, padre i fundador de Bo­
livia, Simon Bolívar, i hace fervientes votos por la 
prosperidad de la patria del Libertador. 

El Presidente de la Municipalidad, 
encargado de la Sub-prefectura de la provincia, 

A.f¡¡TQNIO ARAMAYO. 
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CENTENARIO DE BOLIVAR 

en la capital del Ecuador. 

Explénui<la, universal y expontánea ha sido la ova" 
ci6n que el culto pneblo de ia capital del Ecuador, 
con todas sus clases y gerarquías, ha tributado á su 
¡;ibertador y Padre en el düt glorioso de su Centenada. 
Po!lemos asegurar .sin vanidad ni orgullo que Quito ·se 
ha excedido á sí misma en esta fitusta solemnidad, y 
ha superado ventajosamente la expectación general 
con que se aguardaba la celebración de la inmortal fe· 
cha del 24 de Julio del presente año. 

Í!miLÚ)1"EC.&. ?>~A C1Ci~h 
I. li!ECC!<t>N IICUATOI<IANI\ 

Habiendo el Supremo Gobierno Provi~ional expedi· 
do oportunamente un decl'eto adecuado para la celeln~¡j.­
ci6n de la fiesta del Centenario en toda la ~epública 
del Ecuador, tos diferentes cuerpos colegiados y las. 
1YI:unicipalida_des cantonales, impa1tieron sus dispos~cÍ(}· 
nes á :fin de procurar la uniformidad en las múltiples 
manifestaciones del regocijo público: el respetable 
Ü{)ncejo de Instrucción pública provocó por su parte 
una junta literaria, excitando á los claros ingenios de 
la Patria á un certamen, en el que, asilos poetas o.Qll1Q 
los oradores, compusieran variados canto¡; ó discurso¡¡ 
con el tema de la gloria del Libertado1· de las cinco 
Uepublieas Sud-americanas; la honorable Academia 
Ecuatoriana correspondiente de la Española, resolvió 
igualmente honrar al Padre de Colombia, designando 
á ur¡o de sus distinguidos miembros para que en nom­
bre de la Academia, dedicase á Bolívar un discurso d~ 
grande aliento y esmerado est]ldio, sobre el tema que la 
misma Academia había ya señalado ; y finalmente to. 
dos los diferentes repres()nt~tntes de las varias olas(Js y 
gremios sociales, formaron sus comités para escog.itar 
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fos Ufás eficaces J a!griOíi' I'tleÜiOS <le· C'OUCUrrÍr' p·or. ·:,¡¡¡ 
parte á la gran :fiesta nacional y am'e1·ícana, en Iom· de 
Bolívar. Dispuesto y combinado todo de esta manera, 
)a ejecución y desem:olvimiento del plan de la fiesta 
del 24 de Julio, hlli ten·id'fl el más ameno y brillante 
éxito en la capíf.ai cTel Ecuador. Vamos á hacer una 
ligera reseña de la pomposa festividad del Centenario­
de Bolívar en Jos días- 2'31, 24 y 25 dcl presente, que 
fueron dedicados segun el decreto gubernativo, á la e-· 
nunciada solemnidad, á fin de que los lectores d(• afue·­
l'a de la capital, pued&n apreciar el generoso empeñO' 
y esmero con que la entusiasta sociedad de esta capital 
y Jos cultos habitantes extranjeros que en ella residenf 
así europeos como americanos, han puesto todos en 
enaltecer la gloria de Bolíva1· en su gl01ioso Centenario. 

11. 

Ya desde el día 23' vestíase la ciudad de gala, y al 
primer rayar de la aurora, oíase con el redoble de los 
a tambores y de alegres dianas, el grato son de las ban­
das militares, hinchendo el aire de bellas melodías, eu 
medio de las detonacioNes eotr q'lle la'S tt·opas-, saluda­
ban al alba precursora del día siguiente. En este día 
veíase á todos los habitantes: de la capital en una acti­
vidad extraordinaria, ocupados frnicamente en· levan­
tar arcos triunfales de esmerada mmstmeei6n y ador­
no ;'columnas y·t.rofeo"s de especial gusto·; .vistiendo· las 
casas de laurel y mirto, de rosas y jazmines-; decorando 
las ventanas con banileras y gallardetes y colgaduras tle 
los colores del pabellón glorioso de Colombia y de las• 
demás i·epúblicas independizadas por Bolívar. Era a­
quel movimiento elfervet opus con que Virgilio des­
cribe la. const.n1Cción del puerto de Oartago ; y en la 
misma agitación y fa,tiga !le los operarios, dejábase 
ver él entusiasmo del patriota generoso y el gozo del 
hijo agradecí do. En la noehe de aquel (lía, la plaza y 
sus beHos edificios haHáhanse ocupados por una mul­
titud inmensa de toda.o;; las clases de la sociedad. U na 
escogida y primorosa orquesta, situada bajo los balco­
nes de la casa uel Ayuntamien1o, al pié de un gran re­
trato del irímortal hérQe, ej.ecutal.Ja el himno nacional 
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cantado por nu númeroso coro de muos y adiestrados 
cantores, dirigidos por el hábil é inteligente profesor 
ecuatoriano Sr. Aparicio Cónlova ; regalando al m·eci~ 
do concurso con selectas y originales partituras de, exi­
mios compositores. El palacio presidencial profusa y 
bellamente iluminado, encerraba crecido número de 
Señoritas, que asistían de gala á la diversión pública. 
Dos jovencitos ecuatorianos, de apellido Al o mía, descu­
brieron su habilidad notabilíshna en Pirotécnica, ha­
biendo preparado bellísimos juegos de luces y combina­
ciones químir-as que entretuvieron agradablemente á 
l.os expectadores, ofreciéndoles variadas, maravillosas 
y sorprendentes iluminaciqnes, entre las cuales apare. 
cio radiante y vivísima, laimagen del Gran BoLÍVAR, 
á cuya vista prorrumpió el pueblo en frenéticos aplau­
sos. 

Iluminóse de momento en momento la plaza con 
luz de magnesio á cuyo fulgor dejábase ver el apiñado 
concurso como un jardín de variadísimos colores. En­
tre tanto poblábase la esfera de globos de color vario, 
con inscripciones análogas, los cuales elevándose sua­
vemente por una atmósfera diáfana y apacible7 iban á 
perderse en las mátJ altas regiones de las nubes, ha­
ciéndose completamente jnaccesibles á la vista. Así se 
entrr.tuvo el pueblo hasta las once de la noche, en que 
regresaron satisfechos todos al hogar, halagados cor, la 
perspectiva de la fiesta del 24. En esta y en las dos si­
guientes noches, toda la ciudad estaba profusamente 
iluminada. 

111. 

En efecto amaneció el día y al unísono y múltiple 
repique dr. las campanas mezclábase el ruido atronador 
de repetidos disparos, y el redoble de bélicos atamuores 
acompañados del cla1in guerrero. Vestían todos de ga­
la, y el gozo irradiaba en la faz de los habitantes de la 
capitaL Los arcos triunfales ofrecían variadísimo pas­
to á la ávida curiosidad de la multitud, con las diferen­
tes concepciones y acertado desempeño de hábiles ar­
quitectos. Veíase .en ellos variados órdenes de galana 
arquitectura suspendiendo el ret.rato tle Bolívar con 
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simbólicas trofeos,. ó con expresivos emblemas de $U glo­
lfla: en las columnas, decoradas con laure\es y olivas, 
se leían inscripciones poéticas y elocuentes ve!·sos, cono 
meinm:ati:vos de la gloria de Bolívar y de la magna lu­
cha de nuestra independencia; y así. en los arcos triun­
fales com9 en todas las ventanas de las casas y }mer­
tas de las tiendas fiame¡\lfa el pabellón tricolor : en 111 
~ayor parte de las casas de las familias honorables y 
tle.los extranjeros que hicieron propia la fiesta de nues­
tra patria, .sobresalían preciosos trofeos) en algunas ca­
lles obeliscos levantados á Bolívar .. 

IV. 

Hacia .el medio día, despues de }a misa solemne, ren­
niéronse en la plaza principal todós los gremio!'\ de la so­
ciedad, llevando en alto cada uno c1e ellos, su rcspeetivo 
estandarte con la inscripción correspondiente, que de­
cía: "Al Libertadm• de Colomhia, el gremio tal": "Al 
Padre de un continente libre, los artesanos tales", &~, 
&;; : y una vez allí eongregac1os desfiló un.a gran pro­
cesión cívica com¡me&ta de todos los gremios y niños 
qne cant:;tban himnos. Los artesanos, el cuerpo de co~ 
:q1erc~o, los extranjeros de las diferentes nacionali­
dades del mundo que existen entre ¡1osotros, eon el es­
t¡¡,nda¡te de su ·nación y sus honorables ministros; 
los emple&c1os civiles y finalmente el Supremo Gobier· 
nQ~ precediendo al carro triunfal, primorosamente <le, 
corado, el cual llevaba al frente el busto c1el Liberta­
dor, coronado de laurél de ero. Un angel, simbolizan­
do el genio <le la libcrtac1, llevaba en las manos una 
corona que flotaba sobre las sienes de Bolívar. 

El carro est¡tba tapizado ele terciopelo rojo y cubier­
tas l~s rued~s de lujosos pafios t.ricolt,res. Iba tirado por 
cu,a,tro caballos cubiertos también ele terciopelo rojo y 
escolta(\o por gn¡naderos lujosamente uniformados .. 

Tras el h11st0 de Bolíval' ltparecía un cofre, una ca­
saca y IJU sombrero del mi~mo Libertador, prenda¡:; 
qlÚ3. ~~bía conserrvado Ja, familia Aguirre, como precio­
sa b,.l'lreneta del G!3uera1 • D. _Vicente Aguirre, amigo. y 
contemporáneo del Heroe, y además cinco niñas prc" 
¡;ios!slmas representando las cinco repúblicas liberta· 
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lhs i!el coloniag-e español por ese genio inmort.al. 
El carro triunfal que tan eficazmente contribuyó al 

lucimiento de esta festividad, fué arreglado con plau­
sible intmés y patriotico entusiasmo por los SS. Don 
Tomás Olano, que tom6 á su cargo y dirección el arre­
glo de esta hermosa función, y del 81·. D. Rafael Guz­
mán, ambos colombianos establecidos en esta capital y 
merecedores ele la estimación general de nuestra socie­
dad. Reciban clichos SS. el aplauso debido á sus es-
ftwrzos. · 

Discurrió la procesión cívica por las calles imuedia­
tas :i la plaza, entre los vítores y aclamaciones de la 
multitud y de las bandas que entonaban el himno na­
eional, y ¡tl pasar por dela,nte del gran retrato ele Bo­
lívar colocado en la casa ümnicipal, inclinaron lo8 es­
tandartes y pabellones, saludam1o rencUdos al Padre 
glorioso de la independencia de cinco Repúblicos Sud,­
mnelicauas. Finalmente terminada la cívica procesión, 
afluyó todo el concurso á la plaza central, donde se ha­
bía levantado una tribuna bajo un hermoso pabellón 
decorado eon el retrato del Libertador. 

v. 
El Excmo. Sr. Dr. Luis Cordero ocupó la tribuna, 

y dirigió en nombre (1el Supremo Gobierno el elocuen­
te y patriótico rlíseurso que· hemos visto ya circular 
por la prensa. l~epctidas veces fué interrumpido 
o! republicano orador pm· los entusiastas aplausos y 
bravos del innumerable auditorio que le circundaba; y 
cuando bu !Jo terminado, clejáronse oír robustos y frené­
ticos vítores al heroc inmortal de Venezuela. En se­
guida ocupó la tribuna t>l Sr. Dr. :Yianuel JYI. Castro, 
digno é ilustrado Ministro de la nueva Colombia, y en 
una elocuente y vigorosa alocución ensalzó las glorias 
de Bolívar, y dió lectura á, tlos trozos ele un precioso 
manuscrito auténtico de un ilustre antepasado, relati­
vos á reivindicar la memoria de Bolívar contra lamen­
guada y calumniosa imputación ele un americano so­
bre la.muerte de JVIonteagudo. Arrancó ül orador co­
lombiano estrepitosos aplausos del auditorio cuyas sim­
patjas tanto se acentuaron esta vez más en favor del 
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honorable é ilustre representlmtc de Neo-Colombia. 
El Sr. D. Manuel Gual, honorable y digno eco de Vene­
zuela, subió también á la tribuna, y en nombre de la 
afortunada madre tlel perilustre repúhlico pronunció 
una apasionada declamación exaltando el renombre de 
Bolfvar en contraposición con el que . la fama ha con­
sagrado á otros hijos favoritos de la gloria en el anti­
guo mundo. El¡meblo aplancli6 sus esfuerzos y mani­
festó la estimación que hacia del continger.¡te con que 
el Sr. Gna.l concurria á la fiesta continental en homa. 
{}el grande hijo de la guerrera e invicta Venezuela. En 
seguida l1izo oír su VQZ el Sr. Dr. Ramon Aguirre, 
Comamlantc Gral. de la plaza, y en breve y entusiasta 
discurso enalteció las elotes exímias del gran Liberta­
tlor, y dió suelta á sncS republicanos y generosos senti­
mientos, dando así á conocer el orador que es digno 
solllado de la patria que nos legó Bolívar y fiel intér, 
prete de sus sabias enseñaezas : con l'azón, pues, me· 
reció ardorosos aplausos del auditorio, y por ello nos 
complacemos y le felicitamos sincerarnentt>. 

Extraño fué que los literatos y. aventajados talentoB 
de !os jóvenes acostumbrados á tornar parte en los popu. 
lares comicios y plel.Jiscitos políticos, tan cortos se hu­
biesen mostrado en tan solemne ocasión, pues con no­
table sorpresa ·del público hízose sentir la falta de ma­
yol' número de oradores en la tribuna pública, ·que fué 
después ocupada por las gracias y la infantil belleza 
de las ninfas que representando á las cinco repúblicas, 
discurrieron aquel día en gentil carroza. Declamó prí­
mel·o la niña Rosa Bustamante en representación del 
Ecuador; en seguida la niña JYianuela Olano, por la 
nueva Colombia; Juego la niña Lucila Correa, por Ve­
nezuela; despllés la nifla Eloisa Salvador~ por el Perú, 
y en conclusión la 11iña ~fercedes Palacios, ·por Boli­
via: injust<ls seriamos y parciales si encarecíeramos el 
mérito de las unas cort detrimento de la~ otras, pues to­
das nos arrebataron por la gracia., propiedad y mesura 
de la declamación, superior á cuant-o podía conce­
birse en niñas de 8, 9 y 10 años. La más pequeñuela 
de las niñas hizo también oír su .infantil voz victorean­
do al Perú y aclamando las glorias de Bolívar. Tal fué 
la-se1·ie de regocijos de est(l día .coronarlo con la pl'ecio-
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sa velada literaria de la noche. 

VI. 

l~.euniUa un ilustrada can:curM de Sres. y Btas. eii 
el salón del Colegio nacional, dióse principio á la Ve­
lada litet·aria, presidida por las honorables y dignas 
personas del Supremo Gobierno, los respetables miem­
bro& de la Academia ecuatoriana, y el Sr. Dr. Gamilo 
Poncc, Rector lle la Universidad. La orquesüa ejecutó 
el himno nacional cantadO' por un coro de infantiles 
voces, y después una abertura clásica, bajo la dirección 
del Sr. Córdova. En seguida se procedió á; la adjudi­
caeión del premio asignado por la comisión censora, á 
los autores de las composiciones poéticas remitidas pa­
ra el coúeurso, en los términos preve11idos en el decre-· 
to univP.rsitario publicado en el mes de Abril. Cupo la 
gloria de merecerlo la composición intitulada Ultirnos 
pensa.mientos de Bol-ivcw, cuyo autor apareció ser el Ek 
D. l~emigio Crespo, natural tle Cuenca; y fueron dis­
tinguidas con la nota de honorífica mención las de los 
Sres. Quintiliano Sánchez, natural de Quito1 intulada 
Sueiios y realidades, y la del Sr. D. Emilio Abad, de 
Azoguez, (Azua y) Visü5n proféNca. Procedióse á la lee: 
t-ura de la primera por el Sr. D. Luis Polit, quien supo· 
interpretar hábilmente el ¡)ensamiento del autor, y co­
municar la unción y ternura il.e eneant.adora y robnE~· 
ta poeiria uon el acento de una voz musical y con­
movedora, mereciendo áea.da instante frenéticos aplau­
SóiS del ilustrado auditorio. Sensíble nos es no poder­
nos detener en el análisis de esta joya literaria. con que 
el Sr, Crespo ha enriquecido la litm·atura patria. Cam­
pea en ella ?a gaJam~ diceíón con la belleza de una ver­
dadera inspiración poética ; la robustez del pensamien­
to y la hermosura de la forma, e-l t~IYebato de una ima­
ginación florida, y el plácido sentimiento de un cora' 
zón vaciado en la tUl'quesa de la virtud: en smll'a er 
Sr. Crespo en su composición Ultimas pensamientos pa­
reciónos un poeta que lleva el sello del mens áivinior 
atque os magna sonaturum que Horacio exige en los 
verdaderos favoritos de Apolo. Felicitamos cordial­
mente al Sr. Crespo, joven de 21 años, y á su patria,: 
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fecunda en claros ingenios y literatos de merecido nom­
bre. 

En seguida el St·. D. Quintiliauo Sanehez ocupó la 
tribuna y regalónos con la magnífica y apasionada de· 
clamación de su amena poesfa Sueiios y real,idades, que 
alcanzó el más lisonjei·o éxito con que puede coronar­
se .un 1tutor; pues fu~ tal el arrebatador acento de su 
voz y la eficacia con que conmovió al áuditorio, que 
mereciendO sus prolongadísirnos y frecuentes ·aplausos, 
arrancó la palma inmortal que decora á los hijos (1e 
Helicona. La honorífica mención con que había sido fa· 
vorecida la composición del Sr. Sánchez, hubo de cam­
biarse por un premio que él auditorio pidió para el 
poeta. ·En efecto el Supremo Gobierno segunclan­
tlo el entusiasmo ardiente del inteligente concurso, 
concedió por su parte el galardón merecido al · apasio­
nado y ardoroso bardo, quien al recibir el premio que 
consistía en una palma de oro, levantóla en alto y ex­
clamó entusiasmado : 

De oro es la libertad, de·oro esta palma, 
De oro .es. mi pueblo que enardece el alma . 

. Felicitamos al Sr. S:ínchez por su espléndido y lison­
jero triunfo: que él sea présago ele otros más altos, liUC 

alcanzará sin duda, meneando el plectro, y frecuentan­
do más íntimo comercio con las Musas. 

El joven Clemente Ponce)eyó la poesía del.Sr. A­
bad, cuya cí'Ístiana inspiración y patriótico sentimien­
to,Jnstificári m:uy bien la distinguida honra que ha Ine­
recido de los sabios ·y justicieros miembros de la conü­
sión censora. 

Leimos luego á. nombre de la "Sociedad Republica­
na'' el discurso en humilde prosa se publicó en el N~ 
16 tle "La República'' y cler;pués de una obertura magní­
fica, ocupó la tribuna el Sr. Trajáno 1\'Iera, para leer la 
robusta ,poesía remitida, fuera del concl}rso, por el ilus, 
tre p.oeta D. Juan León Mera, cuya merecida fama li­
teraria se dilata allende el continente. Lástima fué 
que .el joven Mera no hubiese podido comunicar al ver­
so la impoi·tancia ideológica de la grave inspiración 
que campea en las obras de su padre, pues su voz de­
l:¡ft y fatigada no eJltubo á la altui'a del mérito indispu-
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tal¡) e de la ~.;omposición :. sin embargo el auditorio la 
aplaudió entusiasta, sobre todo en la brillante dedica­
toria á la juventud. 

El Excmo. Si: Dr. D. Luis Cordero, miembro del 
Supremo Gobierno Provisional, subió á la tribuna y re• 
creónos con la sostenirla lectura y declamación ardien­
te de un hermoso canto de~ poeta Argentino D. Oléga­
rio' Andrade, A la mz(t latina. Como el poeta hilbie; 
:>e en su composición htnreada en los juegos florales de 
su patria, omitido algunas naeiones que forman parte de 
la gloriosa raza., cuya grandeza es el argumento de su 
cauto ; nuestro poeta azuayo, inspirándose en . el amor 
de la Patria, y enardeciendo su numen al (Jalor de e8e 
sacro fuego que inflama á los espíritus generosos, supO 
en su alterno canto, reivindicar la gloria defraudada al 
Reino de Portugal, al Paraguay, al Ecuador, nuestra 
amada patria, y á otros pueblos de los cuales había el 
Sr. Andritdc hecho caso omiso en su poema. Muy ma­
recidos y frenéticos aplausos arrancó el Sr. Cordero al 
auditorio, que se dejaba llevar complacido por las fio, 
ridas regiones de la poesía encantadora adonde le con­
dueh> el afortunado Tirteo __ . _ -El vatfl había logrado 
dominar victoriosamente á su arrebatado auditorio, y 
con not.tble maestría había hermanado en su magnífi. 
co eanto la fascinadora belleza de la forma c1ue deleita 
con la irresistible elomwncia que convence; pero ¡que 
lástima ! ese mismo auditorio entregado á la voluntad 
del poeta orador, y dispuer;:to á sentir, á llorar ó reír á 
su talantP, quedó subitamente indeciso y perplejo, cuan• 
do cayó de los lábios del cantor una . expresión que, á 
vueltas de la benigna interpretación que admitir pu~ 
diera, hirió las deiicadas fibras de muchos corazones 
que son en la capital el depósito fiel de una memoria. 
gloriosa y veneranda. 

Termimtdo el ejBrcicio literario y esta ovación que 
,Jas patrias musas rindieron por medio de sus poetas al 
centenario del Padre de Colombia, el Sr. Córdova can­
tó una graciosísima aria, cuya excelente música, pro· 
pía snya, mereció la aprobación de inteligentes extran: 
jeros, y el aplauso general del selecto concurso. De es­
ta manera finalizó el acto á las once .de la noche .. 
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vn. 
El miércoles 25 fué día señalado por el programa de 

Ia. festividad centenat·ia, dado por el Supremo Gobier­
no, para la· sesión de la Academia ecuatoriana, corres­
pondiente· de la Esp~tñola, la cual tuvo lugar en el gmn 
salón del Colegio Na0ionilil de San Gabriel, con asis­
tencia de los Sres. más notables é inteligentes de la: 
eapit.aL · La respetable Aoad{;nnia ecuatoriana en SH 

sesión anterior, había diputadfJ al Sr~ Dr. D. Julio 
Castro para el. discu1'so en honra. üel Li-bertador,. so" 
lire .el tema obligado del héroe amPricano como ora­
dor. En efecto el trabajo de·1 Sr. Castro y su fe· 
Jiz desempeño ha coln¡aJo los de3eos de sus ·nustrísi­
mos colegas y superado la expectación geiwral. Su ex­
tenso y ameno discurso es una pieza acabada, en nues­
tro humilde entender, pues el ilustre académico presen­
tó á Bor.ív.a,R en. un hien sostenido pamlelo, como dig­
ll'O f:ln¡a,'W- ae l:a O·ratoria militar del Gran Napoleón, 
enalteeiend:o la glol'ia del guerrero con el brillo ilel aven­
tajad~ literata. :Leyó- al> efueto escogidos trozos de in, 
disputable elaouencia1 tornados de vltrios docume11tos 
y arengás del Libertallor, nmnifestando en su análisis 
el estúdio y elevádo crit.erio de un literato digno de la 
distinción eon que la sabia Acadeniia de b rm,dre Pa­
tria ha ,honrado al esclareGir1o hijo tlel Pwhiucha. lt'e• 
licitamos en nombre de la Patria y de lo3 ama,ntes de 
las bellas letras al ~3r. Dr. Julio Oástm, por ('] hrillante 
discurso académico con que ha celebrado las glorias de 
Bo~ÍVAR, dejando al propio tiempo bien puesta b re­
putación literaria de la ilustre Academia patria, cuya 
elección de su persona ]>ara el discurso há plenamente 
justificado. 

vm. 
. . 
Venimos ahora á complementar la breve narración de 

estos torneos de la inteligencia y justas Iite.mricts con 
la relación final de los regocijos públicos y paseo al E­
trido del.numeroso pueblo, y del magnífico lo·nche que 
~1 Sr .. Gobernador de h Provincia :y .los Sres. Inten. 
(lentes de Policía ofre¡linron, á nombre ilel fiobierno, IÍ. 
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200 S1·es. de la <:scogida sociedad de uuestnt culta .ca.­
pital. 

En efecto desde !a plaza, luga.r de la reunión, desfiló 
la.comitiva, compuesta de todos los gremios y clases 
sociales, llevando sus Estandartes como en el primet• 
tlía; cerrábala la juventud y Sres. del. Gobierno, lle­
vanclo t>n triunfo y cubierto de simbólicas guirnaldas 
un hel'mos.o cuadro de BOLÍVAR, caballero en primo ro" 
so corcel, aseencliendo intrépidamente al templo de la 
gloria, por entre escat·padas sif:•¡·ras y ásperas pendien­
tes. Llegados á la hermosa Alamed:t, el pueblo pasó 
de largo hada el Egk1o cc•n las bandas militares de los 
vecinos pueblos, y los Sres invitados al loncke, entra­
ron á la Alameda precedidos de la banda militar de la 
capital, que tocaba el him11o 11aeional. 

JX, 

Instalada la comitiva bajo el hermoso pabellón de la 
Alameda, tuvimos ]a, satisfacción de reconocer de una 
manera más explícita aún, la sinc.erísima efusión y fran­
queza con que todos los convidados dilataban su pecho 
henchido de gozo, expresando de vatios modos los afec­
tos de americanismo, si así podemos decir, que allí los 
congrcgttba bajo }a sombra potett.ora de la libertad que 
nos alcanzó Bolívar. Confundidos todos en un solo 
cuerpo y htt.ientlo todos los corazones bajo la influen­
cia de una emoción eumúu, estrechábansfl las diestras 
como herm<tuos, no solamente los hijos de las distin­
tas nacionalidades creadas por Bolívar, sino tambien 
los cult)3 y expansivos européos, radicados en esta ca­
pital, cuya entusiast.<t partiCipación en nuestra fiesta 
patriótica, }es ha conquistmlo definitivamente las más 
decididas simpatías de los ecuatorianos. 

Llegada la hora del yantar, tomaron todos asiento 
en agradable paz y cotHp~ña; y sín odiosas etiquetas, 
ni groseras Jieencias, disfl'Utaron con mesura y digni­
daf1 de las variadas viandas y generoso¡¡ yinos que a­
bunrlaron en la reg<1laoa y bien c.omput>sta mesa con 
que-la cortesía de las autoridades obsequió á los nu­
merosos convidados. No escasearon los expresivos y 
oportunos brindis; pues parecia que el espíritu genero-

~---~ 
.,~ .. ~'¡¡,_ 
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so de;Bolívar;.cerniéndose sobre lo~ hijos de la Patria y 
amantes de la independencia, i>.ahía enviado un rayo de· 
fuego á cada C<•razón y un destello de luz á cada in­
teligencia. El Excmo. Sr. Ministro de Colombia, ha­
bló con el acierto que le distingue, manifestando su 
complacencia po.r hah1w sido testigo de la eficacia y es­
mero con ;¡,ue el pueblo ecuatoriano babia proc~urado 
honrar el Centenario del Pach'e común de las cinco re­
públicas de Sud~América; asegurando que este noble 
tributo del Ecuador, era .para Su Excelencia un leni­
tivo á la pena que su corazón sentia al hallarse lejos 
de la amada Patria en tan solemne fecha ; pero que en 
nombre de Colombia felicitaba al Ecuador por sus ge­
nerosos esfuerzos y por las recientes glorias que aca­
baba de alcanzar en los campos de Belona, habiéndose 
mostrado en ello digno hijo y berede1·o de las de su 
Libertador y Padre. Contesto el Excmo .. Sr. Cordero 
y dando las gracias al Sr. Ministro de Colombia, aña­
dió; qu·~ habiéndose hecho digna mención de las hijas 
mayol'es, (Vr-nezuela, Colombh y Bolivia) en el hon­
roso Centenario, em muy justo no. omitir á las meno­
res, empeñadas también en honrar el natalicio del Pa­
tlre, y á este propósito leyó las delicadas décimas si-
guientes: · 

j Provincias del Ecuador, 
Constelación boliviana, 
Concun'id á la galana 
Fiesta del Libertador! 
Llegasteis á la mejor 
Epoca de vuestra historia: 
Oelebrais la gran victoria 
Del patriotismo, y después_ 
¡ Póneis la palri1a á los piés 
Del coloso de la gloria! 

Batalladoras zagalas 
De la andina cordillera, 
Qúe habeis, en la lid guerrera, 
Cundido el aire de halas, 
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Cambiad por vistosa~ gala:> 
V u estro sayo pastoril, 
Y deponiendo el fusíl, 
Espanto del foragido, 
Danzad, bellas, al sonirlo 
I>el serrano tamboríl. 

Nobles gemelas dél Norte, 
Lucid vuestra bizarría; 
Princesa del Ichimbía, 
Brillad por el rég1o porte. 
Vengan á tu hermosa corte, 
La pastora que se espanta, 
Cuando el trueno en la gar·ganta 
Del Cotopaxi resuena, 
Y aquella dulce sirena 
Que junto fd Ambato canta. 

Aproxímese la apuesta 
Señora clel Chimborazo; 
La que en el muelle regazo 
Del Villonaco se acuesta; 

. La que de opresi6n funesta 
Se levanta. redimida ; 
La ribereña atrevida,· 
Y esotrns dos pescadora~ 
Que, con ella y las. pastoras, 

. Rindieron al parricida. 
Venga, de dones cargada, 

La jovencita minera, 
Que, con ser hija postrera, 
Se meció en cuna dorada. 
Venga la pareja amada 
De jardineras australes, 
Tmyendo, de los rosales 
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líe ese mi nido de amores; 
U u CfHlatJtillo de flores 
Y el (·unto de Rns tnrpinleR. 

Resonó el salón con los aplausos. merecidos al fe­
ounrlo ban1o del Azuay; ~' entre otros Sres. brindó el 
Sr. Dr. D. l\Iodest.o Rpinosa,, euya proverbi<tl mode­
ración, <iUG tanto realza la brillantez de su anwnísimo 
ingenio, no pudo ser parte á contener el férvido entu­
siasmo en que anlia su corazón republicano, y dijo, 
más ó menos lo que sigue: 

Cinco naciones soberana,s levantan hoy un himno 
de bendición a.J Padre común que los jnnta en lll1 solo 
aln·azo y las vivifica con su lumbre., astro fijo ya en el 
firmamento .de la gloria. Todas ella~, cada cmtl en su 
hogar, conmemoran con alegre fil:'sta el primer oriente 
del Sol á cuyo calor nacieron, ceñidas de laurel las 
frentes, y en los labios la dulce somisa de la esperan­
za: y en cada hogar mer.dados por fraterno a.rnor flUS 

h:ijos, y ·rodeados de benévolos amigos que comparten 
su dicha, "Hosanna! g·ritan alborozarlos, hosa,nna al 
perilustre progenitor á quien debemos la villa !"-Y 
esos hijos son diez millones de eiudadauos, entre. los 
cuales potlemos contarnos ya, tanto más regocijados, 
cuanto ayer gemfamos en e,;clavitud y ver¡5üeuza, 
oprimidos pm· la fermüct planta de un déspota. Junte­
mos, señonis, nuestra yoz al universal conoierto hispa­
no americano, y sea la coptraseña pam reeonocernos 
por hermanos, ¡ Gloria á Bolívm·! · . 

El Sr. Dr. D. Luis A. Salazar pronunció también 
un lucido y patriót.ieo brindis. Figuró en él en alas de 
la gloria, ;,;ollre hts plateadas mont<tñas de la~ tres RP-­
J)Úblicas eolombianas, á Jos manes de Bolívar, unidos 
;\,los de Sucre, Paez, ]<'lores, Calderón, Rieaurte, As­
cásubi, Salinas, Garcí¡¡, el grancle, Rocafuerte, Olme­
do, :Malo y de otros patJ·icios, saludant1o al Iris de la. 
libertad que c11galanaba las eiudades y aldeas de las 
inclitas hijas ele! genio y tle la Yictoría, en la apoteo­
sis de su libertador. Puso 011 boca de los manes de nues­
trosbienhechoms, palabras de sentidas quej¡¡s por la 
conservación de las frouterlls que sepa.ran á los ¡m<'blos 
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colombiano~, por nuestras di visiones intestinas é hizo 
fervientes -vot.os por la unión sincera de los buenos ecua­
toJ•ianos, cualquiera que fuese su color político y por la 
reaparición de la gran República. J!,ué aplaudido eon 
ardor; y subió de punto el entusiasmo cuando nombró 
á García J\IorP.no 

El Sr. Dr. S<tlazar, entusiasmado con la lectura ele 
las bellísimas décimas "Las hijas en he apoteosis del 
padre'', de que ya lwrnos halJlado, brindó por .la honro· 
sa historia de la provincia del Azu¡cy, y por la luz de 
esta. e~trella ecuatorial, entre cuyos destello~ se ve bri­
llar el esclarecido jJoeta autor de esas aécimas. Fué 
aplanditio eon entusiasmo frenético, é int.m-rmnpitlo con 
twnot·os hurras por el Jucim iento y afluencia con que 
habló inspirado en esos momentos, por el férvido amor 
de la patrh1, sirviendo de haLil intérprete al sentimien­
to general de los concurrentes. 

Dospués do dos horas, todos oont.cntos y sat.isfeehos 
levantáronse de la mes1t y dieron un agradable paseo 
en la bellísima A.lmned¡¡, pública, y regresaron á la 
ciudatl entre los Yítorcs del pueblo ~- ht melodía t'le 1!1· 
banda militm·. 

x. 
'l'ambién el puebío y los art.esano~ disfrutaron en el 

Egido de la obsequiosa voluntad con que varias au­
tori-lades flel gobierno, elnnmicipio y muchos SS. pro­
cmaron negularle; dispersos en el hermoso campo y 
formando secciones ntmwrosas correspondientes á la;; 
difereutex indnstrir,s, so ellketnvitron denibando unas 
25 reses que se les había preparado, y renovando el re­
cuerdo de comer ltt carne ii 1a llanera. 

Por la noche repit.iéronse en la plaza los regocijos 
del 23 ; si bien se suprimieron los fuegos de Bengala, 
que fueron sustituidos por la brillaute luz. eléctrica con 
que se iluminó la plaza durante tres largas horns. El 
Sr. Dr. José María 'l'roya, jnteligente profesor de Quí­
mica, tmhajó con ardoroso empeño y logró producir una 
intensa y bellísima luz eon 200 elementos ó pares. 

La numerosa batería pre_r;ararhL por el Sr. Troya .ha 
debido ofreeer difieult.ac1es notahles, por el abandono 
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tm que lmn estado esos magníficos elementos de la gran 
politecnica, o<~ho años bá extinguida fll esta capital; 
pero el constante trabajo y asiduidad del inteligénte 
Profesor, lograron. superar las .ilíficultades y el resnlta­
do·fué.satisfactorío. Por lo demás la plaza halláhase 
igwalmente que en las noches antmiores rebozante con 
innumerable gent.ío. Las bandas, orquesta y cantores 
lo mismo que en la noche Ml 23, y la buena voluntad 
y alegría del pueblo colmadas, en la .semht ilel orden 
y la moralidad pública. 

No rodetnl>S terminar esta relación fiel fl desnuda de 
todo at.avío qúe pudiera .menoscabar la verdad, sin en­
carecer con muy alta y merecida recomendación la ad­
mirable conducta, de nuestro pueblo que en días como 
estos, de tanta expansión y ocasionados á peligrosas li­
cencias y desvíos, no se ha notado un solo hecho puní· 
ble,-una rencílla escandalosa, una pendencia ni de pa: 
labra ni obra en toda la ciudad. De tal manera se ha 
comportado el pueblo quiteño en estos días, que ha lla­
mado hacia sf la atención de todos los naturales y ex­
tranjeros, los cuales asombrados de tan noble y expon­
tánea manera de uroceder, han concluido calificando á 
nuestro puel1lo como un tipo y complejo de cualidades 
muy dificiles. Resuelto y valiente en la guerra, ge­
neroso en la victoria, paciente en el infortunio, mode­
rado en el gozo y entusiasta en la honra y gloria de 
la Patria, y siempre fiel y amante hijo de laigle:sia. 

Para apreciar con justicia los esfuerzos .del Gobierno 
y de toda la sociedad, en la celebración de esta festivi­
dad centenaria, es también necesaríoreconocer el esta­
do moral de todos los espíritus eti lá aciaga y funesta 
guerra contra la Dictadura oprobiosa del General Ig-
1Jacio de Veintemilla, cuya ignmninia servirá en la 
}losteridad de elocuente antítesis con la actitud impo­
nente de un pueblo vii·H y celoso defensor de las glo. 

· rías nacionales, que ha. tenido la dicha de triunfar so­
lJre.su menguado epresor, quince días antes de la pri­
mera fiesta secular de. su Libertador y Padre, para des­
eef.íirse en ella el ft•escn lauro de sus sien e~ vencedoras, 
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." como un c:xxoto ile tiliul nmur, Ul~pobitarlu en ht \·Uh1 
b a del inmortal BOLÍVAJl, · 

J~~tas consideracímH·s servirau, JSiJJ duila. para cstf-· 
mar como se debe la naturaleza de !as delllostracione~ 
públicas con q':uo se lm celehrado en la Capital del 
Ecuador y en todas &UJS demas provincias, cantones, al­
deas y villorrios d 'g-lorioso Centenario del perínclito 
.LilJertador Simon BO!írar, Bi ¡ic 1ia notado deíicien­
cias y menos reguiarhlacl . en U:ig1Ú1·~ d'e :hl's difei·cnt.e~ 
series de la festiviilad, no dé be tLChl1-c¡trse áfa;]ta de CQtl­
cepción adecuada ni ú ~~jceuci6n impropiti,.sino .,á: ca.fr, 
:;a de la premura del tiempo y de prepatación nntidí'pii­
da, debidas á la penosa guerra en cuyas calamidades 
nos hemos hallado envueltos'; gastados de fuerzas, des­
tituidos de recmsos, ilesfallecidos los ánimos y amagn­
(]Os con la prcspc.;;th-a funest<t de mayores infortunios. 
Ltt Providencia ~e ha compadecido de. t::mto padeci­
miento de ltt Patria, y se ha sen·itlo alejar de su suelo 
las calamidades de que era víctirnit: por eso, en medio 
de nuestro;; regodjus, le 11emos tributado ferviente~ 
gracias; y antes de entregamos á las inocente:; y justa~ 
nJegrias de los triunfos y glorias de la Patria, nos he­
mos congregado en el temp1o para entonar las alaban­
zas del Seiior Dió~ tle 1os Ejemitos y .\.rbitro de bs 
_y a.cio1w~. 

Ú,wudo Jos hijos de uuest1;o~ hijos, nms <tfortunados 
que nuestra trabajada y pa<·ien te actual generación, lle­
gi?.en {L disfrutar de los beneficios de una, pa,v. bien cimen­
tada, y cosechen los bien es de la verdadera l"epúbli~ 
ca, cuya feliz realización aplazó la previsora mente de 
Bolívar para despu~s de una centuria; al aparecer 
de nuevo en el .firmamento de la gloria el astro 1"eful­
!Jimte cuyo prirner giro secular hemos salurlado gozosos 
<m la capital del Ecuador,. volverán ~in duda una mira­
da hacia la antigúedaü remota, y en sus anales leerán 
talvez complacidos la ser:ie üe los regocijos con que 
.ol1P8tra ternu.ra filirll ha procn.nHio perpetuar el testim# 
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nio de gratitud para con el generoso Padre. En 
esa época remota el progreso habrá tal vez levanta­
do ;¡.1 Ecuador á una alta y refulgente gerarquia en el 
r()Í de las nacione~ cte Am,érica, y acaso Ia historia de 

. n_uestr¡t naci~nte civilización actual, nos presentará á la 
estiiJ).ación de nue.st!os afortunados dt->scendientes, co 
mo u;n pueblo incipiente y atrasado ; pero reconocerán 
á lo ménos que, si es natural y hasta necesario que la 
posteridad brille con IIJ.as vívidos fulgores que los que 
dl(!lpide la tenue l.nz de nuestra civilización actual; ha­
bránnos superado y (plegue á Dios que así acontezca) 
e1;1 .el adelanto de las ciencias, en la fecundidad de los 
inventos, en fin, en. los beneficios todos de una civiliza­
ción aventajada; pero en cambio recibirán también de 
nosotros é1 Pjemplo de nuestros afectos inmutables, y de 
la expresión de eterna gratitud á nuestros Bienhechores, 
que les légamos como juro de heredad. Celebrarán en­
ton .ces con más éxito que nosotros el 2? Centenario de 
lJplívar, y nuestros espíritus conmovidos se asociarán 
d~sd~. la. eternidad al júbilo de esa nuestra progenie 
agradecida y genérosa. 
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